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INRODUCCIÓN, ESTRUCTURA y TEOLOGÍA 
 

1. PRESENTACIÓN 
  

1.1. En la carta de Pablo a los romanos son auténticas 3 hechos: 

1. Es una carta 

2. Escrita por Pablo en Corinto, allá por el invierno del a. 57 

3. Dirigida a la Comunidad de Roma 
1.1.1. La carta es muy atípica; pues ni él ni sus colaboradores fundaron la 

Comunidad de Roma: sólo la conocen de oídas  

1.1.2. Los asuntos internos de la Comunidad apenas si le interesan y el núcleo del 

escrito está dedicado a exponer con generosidad literaria y religiosa no una 

síntesis de la Fe cristina, sin que lleguen ellos a ser esa síntesis de la misma 

1.1.3. Es la más extensa de las cartas paulinas y la colocada en primer lugar dentro 

del nuestras Biblias desde muy antiguo 
 

2. La COMUNIDAD de ROMA 
 

2.1. ¿Quién, cuándo y cómo se fundó esta Comunidad? 

2.1.1. No lo sabemos. La respuesta debería constar de algún modo en los Hechos de 

los Apóstoles o en esta carta misma carta. En ninguno de los dos lugares se 

dice una sola palabra al respecto 

2.1.2. Roma era la capital del Imperio, al que dio nombre, ‘imperio romano’; con una 

población rondando el millón de habitantes, de todo pueblo, raza y condición 

¡En aquel tiempo! 

2.1.3. Allí se daban cita todas las corrientes del pensar y del obrar: política, filosofía 

y religión 

2.1.4. Los judíos formaban un ‘gueto’  de unos 50.000 miembros 

2.1.5. Los cristianos estaban considerados como un grupo interno judío, lo que 

facilitó su expansión 

2.1.6. Las únicas noticias sobre los cristianos se leen en Rom 15, 23, donde Pablo 

expresa el deseo que ha tenido de visitarlos ‘desde hace muchos años’, deseo 

que debió rondarle allá por el a. 50 
 

2.2. ¿Desde cuándo existía la Comunidad? 

2.2.1. Fue en dicho a. 50, al comienzo de su actividad en Corinto, cuando Pablo “se 

encontró a un tal Áquila, judío natural del Ponto, y a su mujer, Priscila; 

habían llegado hacía poco de Italia, porque Claudio había decretado que 

todos los judíos abandonasen Roma. Se juntó con ellos” (Hch 18, 2) 

2.2.2.  El contexto da a entender que dicho matrimonio ya era cristiano, pues como a 

tales se les trata y no se habla de que se convirtieran (18, 18s. y  26s.) 

2.2.3. Como el edicto de Claudio data del a. 49, es lógico deducir que en dicha fecha 

ya existiera una Comunidad cristiana en Roma 
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2.2.4. El historiador romano Suetonio coincide con esta noticia al escribir que 

Claudio ‘expulsó de Roma a los judíos, ya que por instigación de Cresto no 

cesaban de provocar tumultos’ (Vita Claudii, 25) 

2.2.5. Se sabe que el tal Cresto era Cristo, es decir, los cristianos que en Nombre de 

Cristo, el Señor, no aceptaba al César como señor y ya habían comenzado a 

convulsionar la ciudad 

2.2.6. Se les considera ‘judíos’, lo cual demuestra que aún estaban en el ámbito 

sinagogal. Se trataba de prosélitos judíos que aceptaban lo que para ellos era 

una variante de su fe: el judaísmo sin circuncisión 

2.2.7. El edicto afectaba a judíos y judeo-cristianos, no así a los pagano-cristianos, 

organizados al margen de la Sinagoga y que permanecieron tranquilos en 

Roma hasta el a. 54 en que sube al trono Nerón 

2.2.8. Por entonces, la Comunidad cristiana en Roma debía ser numerosa, tanto 

como para que Pablo se dirija a ella de modo preferencial 

2.2.9. Se ignora quién o quiénes sembraron allí el cristianismo. La atribución a Pedro 

es una leyenda tardía, desmentida por los testimonios más antiguos de aquella 

época, como el de Clemente romano (5, 2-7) e Ignacio de Antioquía m(4, 3) 

2.2.10. Pudieron ser judíos helenistas de la corriente de Esteban o judíos romanos a 

la vuelta de la Pascua de Jerusalén o Pentecostés cristiano (Hch 8, 4; 11, 19) 

2.2.11. La situación de la Comunidad es deducible de los 15 primeros capítulos de la 

carta 

2.2.12. Pablo estaba bien informado sobre la situación de la Comunidad y esta, a su 

vez de la persona y obra del Apóstol 

2.2.13. En cuanto a los destinatarios se da en la carta una aparente contradicción  

2.2.13.1. Por un lado está dirigida a los pagano-cristianos (1, 5. 13; 11, 13; etc.); 

2.2.13.2. Por otro, se debería concluir lo contrario , dado el uso abundante de citas 

del AT, a la utilización de fórmulas judías, a la fuerte discusión sobre la 

Ley y la justificación e incluso el hecho de hablar de Abrahán como de 

‘nuestro padre según la carne’ (1, 3s.; 3, 24s.; 4, 25; 9-11),  

2.2.14. No se olvide que era una  Comunidad mixta (15, 7-12s). si bien debía ser 

algo mayor en número el elemento venido de la gentilidad (1, 5-6. 13; 4, 3-5; 

10, 1; 11, 23-29. 30; 15, 15-16). Quizás sea esta la razón por la que Pablo se 

dirige de ordinario a ellos 

2.2.15. El único conflicto interno al que alude la carta es el existente entre los débiles 

y los fuertes. Se acusaban de comer carne y beber vino, así como de todo lo 

contrario, por considerar a ambos alimentos impuros (14, 1-15, 3) 

2.2.16. No puede identificarse a estos 2 grupos como los venidos de la gentilidad y 

los procedentes del judaísmo 

2.2.17. La razón es muy simple: la abstinencia de carne y alcohol no era normal ni 

entre los judíos ni entre los paganos 

2.2.18. Los débiles pudieron ser miembros de alguna religión mistérica, al estilo de 

los  pitagóricos y cristianos venidos de las comunidades Bautistas 
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3. OBJETIVO de la CARTA 
 

3.1. En contraste con otras cartas de Pablo, esta no es fruto de la relación entre autor y 

destinatarios, sino más bien semilla que desea fructifique en amistad y cordialidad 

3.1.1. Es el anuncio y preparación de la visita de cortesía que proyecta hacerles (1, 

10-15). De ahí las precauciones que adopta para que su carta y su persona sean 

bien acogidas 

3.1.2. El motivo de su viaje es España: ‘cuando haya concluido este asunto, 

sellándolo con la entrega del fruto de la colecta -hecha en Macedonia en 

favor de Jerusalén-, pasaré entre vosotros de camino hacia España (15, 24. 

28) Considera a la Comunidad como  intermediaria, la encargada de 

encaminarle España (15, 24) 

3.1.3. El objetivo de esta carta es presentarse ante ellos antes de ir en persona, 

ofrecerles un cuadro sinóptico de la doctrina esparcida en otras cartas suyas y 

de palabra en sus misiones, ganarse du confianza y el apoyo a su deseo de 

evangelizar España 

3.1.4. No quiere malentendidos ni falsas consecuencias. Él no va  a anunciarles el 

Evangelio; ya lo han hecho otros, y bien. Y no porque le falten ganas, pues le 

ha sido concedida la gracia de ‘ser ministro de Cristo Jesús entre los paganos’ 

y muchos de ellos son pagano-cristianos 

3.1.5. Pero no es menos cierto que tiene como ‘una cuestión de honor no anunciar 

el Evangelio más que allí donde no se haya pronunciado aún el nombre de 

Cristo, para no construir sobre cimiento ajeno’ (15, 20) 

3.1.6. Esta carta constituye lo que hoy llamaríamos sus credenciales 

3.1.7. Por eso lo mismo necesita despejar el camino de posibles obstáculos hacia 

ellos y hacia España como defenderse de ser sus perennes rivales judaizantes 

de dentro y de fuera de la Comunidad 

3.1.8. Esta es la razón por la cual en esta carta nos encontramos con el tema íntegro 

de Gálatas sobre la justificación por la fe y no por las obras de la Ley 

3.1.9. Con una diferencia. Aquí está ausente la polémica y la apología, pero el escrito 

rezuma experiencia y dolor; no es una aséptica síntesis teológica 

3.1.10. La carta a los romanos existe gracias al deseo paulino de visitar España 

3.1.11. Si su contenido es tan denso, profundo, amplio y estructurado, es gracias a su 

afán de luchador por la libertad en Cristo, a los golpes de sus adversarios y a 

las experiencias negativas de sus múltiples viajes y fundaciones. 

3.1.12. Cabe preguntarse si no habrá influido también en su escritura y contenido el 

proyecto, disimulado bajo tinte de ocasionalidad, hacer de la capital del 

Imperio el centro neurálgico de su mensaje cristiano 
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4. CARÁCTER LITERARIO y TEOLÓGICO 
 

4.1. Dos aspectos que hacen de romanos una carta única, distinta y superior  

4.1.1. A pesar de su coincidencia temática con Gálatas, en romanos falta la 

inmediatez de los problemas concretos y algunos rasgos típicos de la 

correspondencia, como es la fluidez de sentimientos entre personas conocidas 

4.1.2. En cuanto a la temática, romanos tiene muy poco de original 

4.1.3. Casi todos los temas han sido tratados ya en alguna de sus otras cartas, como  

lo relativo a la teología natural en corintios (1 Cor 1, 21); la justificación por la 

Fe, en Gálatas y Filipenses; sobre Adán y Cristo y acerca de Abrahán también 

en Gálatas; Iglesia, Dones y Carismas también en corintios (1 Cor 15, 24.45s. 

y 1 Cor c. 12) 

4.1.4. Con una diferencia: lo que en aquellas era punto final de algún enfrentamiento 

con sus opositores, aquí es enunciado temático que desarrolla a continuación 

4.1.5. Romanos es un tratado teológico, con las características que le son propias: 

delimitación y articulación en secciones, repetición progresiva del mismo 

principio bajo distintos puntos de vista, enmarque literario de las conclusiones 

mediante fórmulas cristológicas rítmicas o textos de carácter hímnico 

4.1.6. La parte central es el desarrollo sistemático del TEMA: 
 

‘pues no me avergüenzo del Evangelio, 

que es fuerza de Dios para la salvación de todo el que cree, 

primero del judío, y también del griego’ 
 

4.1.7. Pero sería injusto no reconocer que esta parte central del escrito está en 

marcada dentro de los rasgos típicos de una correspondencia 

4.1.8. Surge la pregunta ¿De qué se trata? ¿De una carta en forma de tratado o de 

un tratado en forma de carta? 

4.1.9. No cabe duda que lo principal para Pablo es escribir una carta informativa se 

persona e intenciones, y de su interés por ganárselos 

4.1.10. Es una carta que, al carecer de la intimidad peculiar de las Iglesias por él 

fundadas, le permite desarrollar su pensamiento de un modo más frío, 

retórico, amplio y sistemático: tratado 

4.1.11. Podemos resumir diciendo que tenemos en nuestras manos un escrito con 

forma de carta y fondo de tratado, entremezclados. Dos matices que ni en la 

lectura ni en la exegesis deberán perderse de vista 
 

5. CONTENIDO y ESTRUCTURA 
 

5.1. Éste sería el esquema básico: 

    * Introducción (1, 1-15) 

    * Tema central (1, 16 - 11, 36) 

    * Sección exhortativa (12, 1 - 15, 13) 

     * Conclusión final (15, 14 - 16, 27) 
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5.1.1. No lo es tanto en los detalles estructurales del tema central, que siguen en 

ocasiones criterios temáticos o literarios distintos 

5.1.1.1. Tal sucede en el desarrollo del tema central de la justificación por la Fe 

en Jesucristo 

5.1.1.2. Comienza realzando la culpabilidad de los gentiles (1, 18-32), de los 

judíos (2, 1-8) y de la humanidad entera (3, 9-20) 

5.1.1.3. A continuación expone la rehabilitación de judíos y no judíos por la Fe (3, 

21-31). Alega la prueba de la Escritura, ejemplo de Abrahán (4, 1-25) 

5.1.1.4. Así muestra la rehabilitación de todos por la cruz de Jesús; hemos sido 

librados de la muerte, del pecado y de la Ley, para vivir la genuina 

libertad de los hijos de Dios (5 – 8) 

5.1.1.5. Finaliza recordando el Plan de salvación de Dios en la historia: cómo 

eligió  a quien quiso, movido por su Misericordia y sirviéndose de su 

pueblo Israel como mediador 

5.1.1.6. Su pueblo le falla en su vocación misionera, desobedeciéndole y 

haciéndose culpable (9, 1 - 11, 36) 

5.1.1.7. De este modo Pablo remata su tesis de la salvación universal por la Fe en 

Cristo Jesús, dejando en buen lugar, pero en el pasado, a Israel 

5.1.2. El resto de la carta lo constituyen una serie de amonestaciones finales sobre el 

verdadero culto y moral cristianas, deberes con la autoridad constituida y el 

prójimo, mediante el caso concreto de los débiles y los fuertes y la aceptación 

mutua, a ejemplo del Mesías servidor 

5.1.3. Un epílogo en el que les recuerda sus planes 

5.1.4. Un punto y final, lleno de recomendaciones y recuerdos, y una última 

advertencia ‘os ruego, hermanos, que tengáis cuidado con los que crean 

disensiones y escándalos contra la doctrina que vosotros habéis aprendido; 

alejaos de ellos’ (16, 17) 


